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Gobierno Político de la provincia de Córdoba.—iVe-

goeiado núm. 1 4 . — 3 8 0 — M e constaba que esas escuelas 

gratuitas de primera enseñanza, bajo la dirección de Pa-

tronos Administradores celosos i vigilantes, i de Maes-

tros honrados i entendidos, habian correspondido cumpli 

damente á la benéfica idea que se propuso su fundador 

cuando dotó a esta Ciudad con un establecimiento tan 

útil. Pero no me eran conocidos los adelantos rápidos i 

las mejoras intelectuales i materiales, que de pocos años 

á esta parte se han obtenido, debidos al ilustrado zelo de 

V. i al de sus dignos compañeros. Con viva compla-

cencia los he notado por mi mismo en la visita inspec-

tora que hice á ese establecimiento: i comprendí ade-

mas que estimulado V. por su buen nombre y reputa-

ción se proponía dar mayor estension á la enseñanza, á 

fin de conservar el lustre de la casa i dar á la so-

ciedad jóvenes instruidos i virtuosos. Para ello, i para 

cuanto á la misma interese, puede V. i sus compañeros 

contar con la influencia de mi autoridad protectora, que 

ejerceré con especial satisfacción. Admitan VV. en tan-

to este testimonio del aprecio que hago de su mérito, 

laboriosidad é inteligencia.—Dios guarde á V. muchos 

años. Córdoba 31 de Enero de 1 8 4 4 . — J a v i e r Cavesta-

ny.—Sr. I). liafael González Navarro, Maestro prime-

ro de las Escuelas gratuitas d• esta Ciudad. 





Escuela* Pias de Córdoba.—«Las almas nuiles se 

«satisfacen mas con el testimonio público de la estima-

ucion i la gloria9 que con intereses mezquinos, i se es-

Htimulan mas á redoblar sus afanes para engrandecer 

«su reputación.»—Tal fué entre muchas la mácsima mo-

ral que oímos de nuestros dignos Patronos en el ma-

nifiesto que dieron al concluir los últimos eesámenes pú-

blicos que de su orden se celebraron en este Estableci-

miento. Partiendo de ella, fácil es deducir la impre-

sión que habrá causado en nosotros el tan Iwnroso ofi-

cio que se ha servido V¡ S. dirigirme con fecha 31 

del anterior. Le he dado la correspondiente publicidad 

que debí, i á nombre de todos doi á V. S. las mas 

espresivas gracias, ofreciendome del mismo modo como 

á nuestro superior i prolector: no estendiendome á mas, 

porque cuantas ideas pudiera espresarle, las hallará en 

el discurso que dige en el acto de la visita, t dedico 

á V. S. como un pequeño testimonio de nuestra grati-

tud; á yesar de no haber en él nada mievo, por no 

serlo la verdad, ni el que esta se manifieste del modo 

que cada uno la concibe, bien apoyado en la razón, bien 

en la esperiencia, ó bien en el testimonio dt los sabios. 

Este es el objeto de el discurso en las ideas que encier-

ra, ideas que con la mayor delicadeza fueron confirma 

das por V. S. en el mismo acto. Esto me basta. ¿ Pues 

qué complacencia tendrá igual á la que esperimenta un 

súbdito> al ver su conducta aprobada por los superiores, 

mayormente cuando estos se hallan en el alto destino de 

egecutores de las leyes, que I*. S. tan dignamente ocu-



pa. ?=Diot guarde á V. S. muchos años. Córdoba 5 de 

Febrero de 1844 . — Rafael González Savarro.=Sr. Ge-

fe Superior Político de la Provincia. 



Q u i w a m i i s q u i d o p t i i n e f a e l u m «¡t, 
" t u <|ui<l i i s i l a l i - s iun im: o t qn i r l nos 
ii> p í t c s í í o i i e fu l i c í to t i s a-t«rii.c c o n s l i -
t u a l , i»rui «|ui(l v u l g o , v c r i t a l i s pCssimO 
i n t e r p r c t i . p r o b u t u n i si l . 

S e n e c . d e yíI. l>eai c a p . 2 . " 

mz 
«¿Miic diferencia tan notable se advierte entre 

í? inhumano i su contrario! El primero arre-
bata la verdad del espíritu de otro, le indu-

aí error, i arranva de su corazon la virtud í la ino-
cencia; cuando el secundo procura ganar almas á la mis-
ma virtud, i arrancárselas á la seducción. Lo diré de una 
vez: el que es verdaderamente humano, t iene deseo de 
ser con respecto á la sociedad, i en tanto que su na-
turaleza lo permita, lo que J)ios es con respecto á las 
criaturas racionales. Justo es pues que con este último 
tengamos aquella condescendencia decorosa i razonable, 
por la que conformemos nuestra voluntad con la su-
»a, haciendo aparecer de este modo nuestra deferencia 
acia él; i para no ser cómplices del primero, contra-
riarle en cuanto lo hallemos opuesto á la Religión i á 
las costumbres. 

(Quisiera que las circunstancias de lugar i t iempo 
me permitiesen analizar con aplicaciones prácticas, fáci-
les de haber á la mam», las mácsiinas morales, que aca-
bo de manifestar; pero conozco que esto seria inui lar-
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go, i nos distraería del objeto principal, que nos r e ú -
ne e n es te t emplo de Minerva, dedicado á la infancia 
del saber. El no es otro que el de recibir á el d i g n o 
Sr . ( ie fe Pol í t ico de la Provincia, que como magi s tra -
do* celoso viene hoi á inspeccionar el E s t a b l e c i m i e n t o . 
Fe l ic i tamos á su Señoría en el cumpl imien to de su d e -
ber, creyendo ser este el mas poderoso mot ivo , i al 
mismo tiempo le tr ibutamos la debida acción de gra-
cias por la honra, que se ha dignado d ispensamos con 
su presencia. 

Sin embargo , i en comprobacion de las ideas q u e 
espresé al principio, seame permitido el citar algunos 
test imonios , que despucs de los mas borrascosos t i e m -
pos, se conservan aun entre las ruinas de otros m u -
chos: obras, cuyos fundadores, si la envidia los conside-
ra del modo que acostumbra, atendida su opulencia , la 
gratitud tambicu los mira del modo que le es propio, 
teniendo s iempre presentes los ausil ios, que de la m i s -
ma opulencia recibieron i reciben la Re l ig ión i la h u -
manidad. 

S i , Señores , la patria de los Sénecas conserva to-
davía algunos rasgos de hombres grandes, entendiendo 
por tales al presente, no á los que poseen mucho , aun 
siendo bien adquirido, sino á los que de lo mucho q u e 
poseyeron, hicieron obras, cuyas trascendencias tendrán 
fin cuando lo tenga el gran proceso del hombre . Los 
Pazos , los Salazares, los Pachecos, los S iur is , los F e r -
nandez de Córdoba, los Trevillas, los: : : : basta. Pasemos 
por un momento 6 esas casas donde se encuentra postrada la 
huinanidad dol iente , i acogida la indigente , ella nos se-
ñalará la mano que le proporcionó el asi lo, i nos con-
fesará que sin este hubiera sucumbido indudablemente 
á los tan temibles como terribles golpes del dolor i de 
la miseria. Recorramos esos locales de educación é ins-
trucción, ecsaminemos su origen, penetrémonos de quien 
i como recibieron vida, i nos convenceremos de lo m u -
cho que Se les debe. Hablen mis compatricios; pero aca-
so habrá algunos, que preocupados por motivos, que qui -
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zá pudieron clasificarse de mezquinos, no darán oido á 
mi voz: por tanto á nadie invito, pues hechos indubi ta-
bles están eji mi apoyo, hechos que jamas olvido, y 
que necesariamente me han hecho, hacen y harán con-
fesar á la faz d<;l mundo, que á los es tablec imientos l i -
terarios y científ icos que he citado, y á personas de la 
grandeza, que marqué, y á mis maestros, es á quienes 
debo el vivir del modo que vivo. ¿ Y quien podrá ase-
gurarme que en los de hospitalidad no ine está prepa-
rado un local, recordando el (in que han tenido no po-
cos profesores eminentes , y respecto á los que me con-
sidero como el mas corlo aprendiz .? Pero no nos dis-
traigamos del objeto principal. Los hechos que cité en 
general , y cuya aplicación he hecho á mi mismo, s ien-
do público que machos pueden hacer lo mi smo , me obl i -
gan á decir mi parecer sobre el punto que nos ocupa, 
y es: que tengo por mejor la m u e r t e , que sufrir la 
maldición, á que se hace acreedor el ingrato. Mas¿ es po-
sible que haya quien disienta de mi opinion? De todo 
es capaz el hombre que vive acomodado con el mas 
tirano de los gobiernos, que es el de las pasiones. D e -
saparezca pues este do quiera que se e m ú cutre , i o c u -
pe su lugar el mas l ibre, que es el de la razón: él 
nos conducirá sin violencia por las sendas de la justicia, 
i nos hará conocer el verdadero mérito de cierta clase 

de hombres , á quienes llama inmortales por lo mucho 
d e q u e la sociedad les es deudora. Ya cité varios de dis-
t intas épocas, me resta citar uno, circunscribiéndonos á 
el loca] en que nos hallamos. 

A fines del s iglo anterior el ilustre Sr. D. Fran-
cisco J a v i e r Fernandez de Córdoba, Dean i canónigo de 
esta Sta* iglesia, compró al estado este edificio por sumas 
cuant iosas; i si D . Juan Fernandez de Córdoba, también 
Dean i canónigo de la misma Sta . Iglesia, habia fun-
dado en él el colegio de Sta. Catalina, que , como á 
cargo de los P P . Jesuítas , concluyó con la espulsion de 
es tos , el D . Francisco Javier fundó el colegio de N. S . 
de la Concepción, para proporcionar á la humanidad, no 
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un brillo pasngero, sino un bien sólido i durable , pues 
sin olvidar la instrucción, atendió sobre todo á la e d u -
cac ión, plan muy contrario á otro, por el que se pro-
cura ilustrar el en tend imiento sin formar el corazón, 
acaso sin reflecsionar que no basta cultivar la intel igen-
cia, si no se fortifica la voluntad, precaviendo á la juven-
tud contra los ataques del vicio: i e n que es n e c e -
sario buscar la fuerza principal, en donde únicamente re-
side, en la rel ig ión, pues esta asegura en las familias la 
autoridad paternal, la piedad filial, la unión de los e s -
posos, la fidelidad de los criados, i todas las virtudes 
domést icas: los que indudablemente afianzan en la socie-
dad civil la estabilidad de las ins t i tuc iones , el respeto á 
las leyes , la sumis ión á los magistrados, la probidad en 
las clases toda«, la buena fé , el amor al trabajo, por úl-
t imo , la paz, i cous;guienlc á ella, la prosperidad de un 
pueb lo , de una nación i aun del mundo entero . E s m e -
nester, dice el cé lebre Bossuet , buscar el fundamento só-
lido de los estados cu la verdad, que es la madre de la 
paz; pero esta verdad solo se encuentra en la verdade-
ra rel igión. T a l e s fueron las bellas ideas, que movieron 
á el Ilustre Fundador para disponer que su es tablec i -
miento se ocupase esc lus ivamentc en la primera educa-
ción, reconociendo en ella el apoyo ó l)a«e principal do 
la religión i del estado. 

Asi se realizó, dejando bienes proporcionados al e fec -
to, los que dirigidos con la mayor integridad i pureza pol-
los respectivos Sres. Patrono?, baccn que se conserve aun 
lo que aparece, sin que por esto hayan dejado de a ten-
der á las necesidades de la nación, s iempre, cuando i 
del modo que el Gobierno lo ha mandado, aunque haya sido 
c o n perjuicio del establecimiento. D e aqui es , que si las 
l e n t a s pudieron subvenir en algún t iempo, según la vo-
luntad del Fundador, á ausiliar á los huérfanos pobres 
c c n ledos los útiles necesarios j ara su instrucción i edu-
cación, en el dia solo se les dan clgunos libros, que 
i están de losgrrr.dcs impresiones que costcó el Fundador. 

Las asignaturas que este marcó para la enseñanza fue-
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ron Ortología, Calografía, ¡ rudimentos de Ari tmé tica, 
singularizándose su empeño en la rel igión, el igiend > al 
e f ec to profesores s inceramente religiosos, que no enseña-
sen vagamente la religión á los ni fu s , sino que les hi -
riesen tomar afición á ella, que la a u n e n i q u e la 
practicasen; pues es cierto que no se habla con c o n v e n -
c imiento , sino «le aquel! > que se cree: ni con amor, s iuo 
de lo que se aína', ni con energia, siuo de aquello q u e 
se s iente profundamente, I no olvidemos que los n i ñ o s , 
según nos acredita la c-perieucia, penetran con maravi-
llosa sagacidad las ridiculeces, los defectos i los vic ios 
de los que están encargados de su educación: son sus 
mas perspicaces espías. Es espresion de un sabio. 

Aunque las asignaturas marcadas para la enseñanza 
fueron las que siempre habían const i tuido lo que se l l a -
ma Primeras Letras; sin embargo los represen tan l e s del 
i lustre Fundador jamás han olvidado, que c>le puso el es-
tablec imiento bajo la protección del Trono: asi es , q u e 
tan luego como sale ulgun reglamento de las manos del 
Gobierno, al momento lo ponen en las de los profesores, 
para que se le dé cumpl imiento . Asi se ha hecho s iem-
pre, i se hace con el actual, no obstante opinar sobre 
él el ser bastante complicado, i poco aplicable por v a -
l ias causas á la generalidad de los educandos, que es á 
quien parece debían dirigirse los reglamentos, pues para 
cierta clase de niños todo reglamento es inútil; i acaso 
el mas inútil será el mas racional; asi como á otra todos 
le están bien: diré mas, hai niños, que obl igan á un 
maestro celoso á que adopte con ellos un reglamento es-
pecial mui distinto del que se s igue en lo general . Las 
clases son cada uua una pequeña sociedad, i el q u e 
la* -dirige conoce en ellas como en miniatura lo mi smo 
que en grande se toca en las mayores sociedades, con la 
diferencia de q u e en aquellas obran hombres niñ;»s, i en 
estas son niños hombre*: unos i otros débiles, miserables 
i de cora/on mal inclinado. Pues no olvidemos el dicho 
de («enou'si: <cl)ios ha establecido la Rel igión ( e s t a s son 
sus palabras pura sostener nue&ti a debilidad, aliviar núes-
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trn miseria, i dirigir nues tro corazon en el camino de 
las buenas obras. Mas como cuanto be d i c h o respecto á 
reg lamentos no pasa de ser una opin ion , i sobre es ta i 
otras que pudiera citar tengo una que me domina c o m o 
superior á todas, cual es que mi libertad conc luye c u a n -
do me liga la lei , sin que p>r es to deje de a t reverme 
á decir, que nunca me considero mas libre, que cuando 
obro con la lei misma, he aqui la razón por qué al m o -
mento que recibo los reglamentos , procuro que se c u m -
plan en cuanto permiten las circunstancias, pues faltan m u -
chas para llenarlos en su totalidad, i aun en puntos muy 
notables. 

La educación doméstica debia un formarse en lo po-
sible con lo que las leyes mandan respecto á la pública. 
Las letras solo combinarse para estampar bellas i saluda-
bles mácsimas de Rel ig ión i Moral, i cuanto en estas 
se funde: nada violento, todo razonable. Las plumas m o -
jarse solo en tinta para el mismo fin, i transmitir á la 
posteridad lo que realmente dé vida á las sociedades; no 
en hiél que acibare, ni menos en venenos, que en mas 
corto ó mas largo t iempo acaben con la vida del órden 
social, que son las costumbres . La ari tmét ica , esa ofici-
na, según Sócrates , en que se labran los mas úti les in-
genios , empléese en hora buena en operaciones econó-
micas, v relaciones comerciales , y unida á las domas 
partes de las matemáticas apliqúese á el descubrimiento 
de los secretos de la naturaleza; pero no se pretenda con 
su ausil io, que no pasa de ser humano, querer invest i -
gar hasta los mas profundos arcanos de la divinidad; pues 
si no podemos conocer o s a d a m e n t e lo que tocamos con 
nuestros sentidos ¿ como podremos alcanzar lo que á ellos 
está oculto ? Se me dirá que es te modo de obrar i otros 
del mismo órden no pasan de ser llaquezas humanas. Yo 
asi lo creo , pues soi hombre, i como tal, aunque á pe-
sar mió, s iento también los efectos de nuestras compa-
ñeras inseparables; pero llámense llaquezas, arrogancias, 
temeridades ó lo qne se quiera, pregunto ¿ e s t á n los ni-
ños en edad de clasificarlos en justicia, ó en la de re-
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cibir fácilmente impresiones, i en la de ser dirigidos mas 
bien por la autoridad i el sentimiento, que por el ra-
ciocinio i la reflecsion ? Los libros: úsense en todo t iem-
po los que son el mejor alimento de nuestra alma, se-
gún Séneca , ó los que son nuestros mejores amigos, se-
gún Plutarco; pero jamás los que por algún medio di-
recto ó indirecto abran el camino á la corrupción. ¡I 
cuantos son los que por desgracia se abren ! ¡ 1 ojalá 110 
hubiera padre, que pusiera en manos de sus hijos en 
letras i en estampas las mas perniciosas doctrinas de la 
impiedad, i los mas vivos retratos de la obscenidad ! Di-
cen que sus hijos deben saber de todo. ¡Que deben saber de 
todo!! ! Si , sabrán, pues bastantes lecciones prácticas les da 
á cada paso un mundo corrompido i corruptor; pero horrori-
zaos de ser en este punto los maestros de vuestros hijos: por 
Dios , no anticipéis una naturaleza, que encierra el germen 
de la corrupción: no deis vida á sus desordenadas pasiones: 
no destruyáis vuestra obra: no convirtáis la naturaleza 
humana en la de fiera, pues acaso llegue dia que es-
ta misma fiera os devore á vosotros mismos. Mirad el 
c ie lo, mirad la tierra, mirad vuestra imagen, huid de la 
maldición que os dirigirá el mismo que engendrasteis, 
respetad:::*. No prosigamos, pues no una vez sola, i en 
este mismo sitio he manifestado mis ideas sobre los im-
pedimentos que se presentan para llevar adelante el plan 
de instrucción primaria, tal como se deseara: ideas que 
tuve el honor de ver impresas por la comision local i 
de que circuláran por toda la Península. 

De cuanto acabo de decir, i he manifestado en otras 
épocas, inferirán acaso algunos que desmayámos en nues-
tra carrera. Nada menos que e s o ; dia y noche resue-
nan en nuestros oidos aquellas espresiones: insta opporiune 
el inopportune, el virililer age: cuyos consejos oimos 
con docilidad, i gustosamente practicamos, pues cree-
mos que de este modo i no de otro desempeñamos del 
modo que nos es posible el cargo tan honroso como 
pesado, que nuestros superiores nos han comet ido: con-
ducta, que., á mi ver, observada por todos i cada uno 
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de los ciudadanos en el c írculo que por su posícion d e b e 
ocupar en la sociedad, atraería sobre esta desgraciada 
nación muchos bienes de que carece , i alejaría de ella 
muchos males de que abunda. ¿ Pero no es esta la c o n -
ducta que nos prescribe» las l e y e s ? Es verdad ¿ M a s q u é 
son las leyes sin las c o s t u m b r e s ? qué Jas c o s t u m b r e s sin 
educac ión? qué la educación pública sin la domést ica ? qué 
las dos sin Rel ig ión ni Moral? T e n g o mui presente aque-
lla espresion del célebre Forner , de que la moral unida 
á la religión mantiene al hombre en la perfecta const i -
tución de su naturaleza. T a m b i é n recuerdo otras de un 
escritor notable i del A . del Espíritu de las L e y e s : s i , 
precisamente á los pueblos impíos é inmorales correspon-
den los tiranos, ( d i c e el p r i m e r o ) porque ( s i g u e el s e g u n -
d o ; cuanto menos reprime la Rel ig ión , tantomas t ienen 
que reprimir las leyes civiles. El A . del Emi l io l legó á 
confesar, que había creído era posible ser v ir tuoso s in 
Religión; pero que estaba bien desengañado de e s te error. 
El misino ( J u a n S a n t i a g o ) ecsaminando las razones de 
bondad, que había en las varias clases de gobierno cono-
cidas, decía: que no en la forma, i si en la materia d e -
bía residir el espíritu de su bondad: luego (as i concluía 
su rac ioc in io ) antes de ensayar cualquier s istema de g o -
bierno, debe prepararse al pueblo, instruyéndole i mora-
lizándole á la vez; de lo contrario resultaría una anarquía 
desoladora i fatal con los horrores que le son cons iguientes . 

Me parece que los argumentos citados no dejan de 
tener alguna fuerza en buena lógica para mi in tento , i 
creo tendrán mas otros, analizadas circunstancias. Un c é -
lebre escritor francés ( R o s e l l y de Lorgues ) haciendo re-
flecsiones sobre la trágica revolución de su patria, se e s -
presa en estos términos. Había ya la espcriencia dado su 
fallo irrevocable acerca de los sistemas; las declamaciones 
hipócritas perdieron la fuerza de imponer; los desordenes 
que se mult ipl icaban en la \ ida privada, la desazón m o -
ral con que se debilitaba mas i mas el pueblo , hicieron 
urgente la vuelta de los dogmas tan consoladores del cris-
t ianismo, ubi como también la de los dulces vínculos de 

la caridad. 
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U n orador del Gobierno ( Portalis ) patentizó esta ne-

cesidad en el seno mismo del cuerpo legislativo: oigamos, 
dijo, la voz de todos los c iudadanos , hombres de bien de 
las asambleas departamentales , i nos convenceremos de su 
voto acerca de lo que t ienen á la vista de diez años á 
esta parte: es ya t iempo, dicen, de que las teorías en-
mudezcan á vista de los hechos. N o hay instrucción sin 
educación, i no hai educación sin moral i sin religión. 

El orador de la revolución en la época de la impie-
dad i anarquía ( M i r a b e a u ) dejó escapar estas palabras me-
morables: confesemos á la fr.z de todos los pueblos, de 
todas las naciones, que tiene tanta necesidad de Dios el 
pueblo francés como de l ibertad, i plantemos el augusto 
s igno del crist ianismo en \o alto de todos los departa-
mentos; no permitamos se nos impute el haber querido 
destruir el u l t imo recurso del órden público, i apurar la 
últ ima esperanza de \a virtud desgraciado. 

Pongo lin 5 pruebas, que son interminables , i para 
confirmación puede leerse con filosófico detenimiento el via-
ge del ilustrado i filantrópico 1). Ramón de la Sagta 
por los Estados l 'n idos , obra generalmente aplaudida por 
¡os sabios, de la que se deducirá, que las buenas cos tum-
bres, unidas á los principios religiosos i buena educación, 
son la causa de que una nación l legue á ser el modelo 
de las naciones, i un gobierno modelo de los gobier-
nos . 

Bacon, Descartes , Pascal, Galileo, Copérnico, Le ib-
n i tz , N e w t o n , i tantos sabios como el mundo siempre res-
petó , i ante quienes debe humillarse todo orgullo ¿ q u é 
doctrina nos han trasmitido sobre el punto que nos ocu-
pa ? La misma que yo he manifestado no una vez sola: 
que sin una educación bien entendida i arreglada, jamas 
llegará pueblo alguno á ser rico, sabio, poderoso i bien 
morigerado. 

¿I en qué situacii n nos hallamos los desgraciados 
españoles? Como es tan larga la respuesta correspondiente 
á esta pregunta, confieso que no la sé; sin embargo para 
seguir mi órden, diré con un A . contemporáneo: que 
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á nuestra s ituación bien analizada puede aplicársele aque-
lla parábala del barbero á I). Q u i j o t e , cuando le d e c i a : 
Todas nuestras locuras proceden de tener los e s t ó m a g o s 
vacii s , i los ce lebros llenos de aire: ó lo que es lo mis -
mo, todos nuestros males proceden de la miseria é i g n o -
rancia en que nos vemos sumidos . S i tuación tr is te , tris» 
tísiraa, de la que abusando unos, c o m p r o m e t e n á otros , 
ofuscando su e n t e n d i m i e n t o , para prosperar á la sombra 
de sus desvarios. ¿ I no habrá medio a lguno, que reme-
die los iníiiiitos males, que por do quiera nos rodean ? 
Si , lo hai: procuremos por medio de la educación echar 
por tierra tantos ídolos consagrados á la mentira, i mar-
chemos todos por el camino seguro , que nos marcó aquel 
Dios único, que nos dijo: Y o soy la verdad. ¿ No fué 
esta la conducta que observó esta nación magnánima, 
cuando era la envidia del mundo? Para convencernos de 
ello voi á concluir con espresiones del ya citado Forner 
en su oración apologética de nuestra España. ¡ O s ig lo 
ostentador ( s o n sus mismas palabras) edad indefinible 
para las venideras! :::: si es t imas la verdadera sabiduría, 
como sola digna del hombre , de sus fines i de su na-
turaleza, abandona el fútil magisterio de la vani locuen-
cia, i acógete á España á aprender solidez i decoro. En 
esto coloca ella el méri to de su saber: no en dramas 
trazados para combatir la Rel ig ión pública: no en cursos 
de educación dispuestos para destruir la sociedad: no en 
diccionarios hacinados mal ignamente para ofuscar la verdad 
i autorizar la sofistería: no en discursillos, que ponen su 
precio en la maledicencia . Saber lo que se debe , i co -
mo se debe, es el mérito c ient í f ico de mi patria. 




